Nociones  básicas  para  la  producción  de  carne

 Por  Armando  CAGIAO,  Andrés  R.  TORRES  BARTHE,  Granja “La Pureza”, Buenos Aires, Argentina.

Introducción
Es posible criar conejos en forma rudimentaria, pero es necesario que tengan en cuenta las condiciones mínimas para el confort de los animales, para ello elegiremos el lugar, las instalaciones y los cuidados que debemos brindarle para obtener conejos sanos. 

El conejo pertenece al género oryctolagus, especie cuniculus del orden zoológico de los lagomorfos 

Es vivaz y activo, voraz, ingiere grandes cantidades de alimentos, fértil, tímido no agresivo, desconfiado, extraordinariamente sensible a estímulos externos. 

Dado que la finalidad de este artículo es tratar la actividad cunícola para la producción cárnica, diremos que principalmente emplearemos conejos de las razas BLANCO DE NUEVAZELANDIA Y CALIFORNIA, como así también sus cruzamientos. 

La hembra es multípara, su gestación es de 31 días; al aproximarse al parto, prepara su nido y no necesita asistencia para el parto.  Normalmente pueden parir entre 6 a 11 gazapos. 

Como promedio de criadero, puede estimarse entre 7 a 8 vástagos.  Nacen pelados y con los ojos cerrados.  A los 7 días, recubren su cuerpo de pelo, a los 10 abren sus ojos.  Alrededor de los 18 días, comienzan a salir del nido y a los 20, a consumir del mismo alimento que ingiere la madre. 

La curva de producción de leche en la coneja, tiene su punto máximo a los 21 días.  A partir de ese momento, comienza un descenso pronunciado; sin embargo los gazapos pueden continuar en compañía de su madre. 

La temperatura óptima se encuentra entre 10 y 18 grados, la máxima arriba de los 32 grados.  La humedad relativa ideal, del 55 al 65%.  El conejo tolera más el frío que el calor, más la humedad que una sequedad excesiva. 

El plantel deberá integrarse con hembras que aseguren rusticidad, receptividad, fertilidad adecuada para obtener los mejores resultados, éstas serán prolíficas, tranquilas, prepararan buen nido, aptas para una lactancia abundante, preferentemente con 8 tetas. 

Los machos vigorosos y capaces de transmitir una excelente velocidad de crecimiento. 

Instalaciones 

Puede ser tipo aire libre, semi-aire libre, ambiente natural, bajo tinglado con cortina, galpones con ventanales y finalmente galpones cerrados con ambiente controlado, en cuanto a temperatura, humedad climatizados y con ventilación forzada. 

Este último caso, resultaría antieconómico para nuestro medio y tipo de explotaciones. 

Las jaulas deben ser económicas, de dimensiones adecuadas, prácticas, de fácil inspección, limpieza y desinfección.  Pueden ser de alambre o de cemento pre-moldeado, la clásica conejera, que solo es aconsejable, para aquellos que la posean su uso presenta algunas dificultades, con respecto a las de alambre, hay de distintos tipos. 

En todos los casos, será conveniente prestar atención al sistema de bebederos, nidales y comederos. 

Cada uno elegirá de acuerdo a sus posibilidades económicas, buscando la mayor practicidad en el manejo.  Por ejemplo: será menos funcional un equipo que requiera frecuente reposición de agua y/o alimento, o que su limpieza se complique por cuerpos integrados voluminosos.  De ser posible se dará preferencia a jaulas individuales polivalentes, es decir que puedan utilizarse tanto para madres, machos y gazapos en engorde, como así también, retirarlas de la instalación para su limpieza y posterior desinfección. 

Cada animal debe disponer de 9 cm. de comedero, éstos no permitan la entrada de los gazapos, ni el escarbe.  En la parte inferior dispondrán de orificios para eliminar el polvo. 

Los nidales serán cerrados y transportables, colocados en el exterior o en la parte inferior del piso de la jaula.  En el primer caso el piso del nidal quedará más bajo que el de la jaula, para permitir el retorno de los gazapos, que salgan prendidos a la madre. 

Se dará preferencia a los denominados tipo sándwich, que proporcionan un ambiente más seco y limpio.  Recordemos aquí, que los porcentajes mayores de mortandad se producen en los nidales. 

Los pasillos entre las filas de jaulas, tendrán un mínimo de 80 cm.  Esta dimensión facilitará la circulación y la limpieza por debajo de ellas, permitirá el paso de carretillas u otro elemento. 

Reproducción 

La hembra puede iniciar la reproducción entre los 120 y 150 días de edad, los machos a los 150; no obstante, la madurez sexual aparece con anterioridad. 

La coneja tiene ovulación inducida, ésta se produce con posterioridad al coito.  Antes de presentar la hembra al macho, es necesario verificar si se encuentra en celo.  Se distingue por el estado y coloración de la vulva: si se observa roja la posibilidad de éxito será del orden del 80%, si está morada de 50%, rosada del 20% y si está blanca, la posibilidad será nula. 

La hembra siempre será conducida a la jaula del macho, no a la inversa, con esto lograremos que la coneja se estimule por el olor característico del recinto.  Por otra parte, si procediera en el caso contrario, el macho perdería tiempo en el reconocimiento de la nueva jaula. 

Aprovechemos para señalar que los animales no deben tomarse por las orejas, para levantarlos, se tomará con firmeza un pliegue de la piel, a la altura del lomo lo más próximo a la cabeza, si se tratara de animales pesados, daremos apoyo con la otra mano colocándolos debajo del brazo. 

Un solo salto es suficiente, pero si desea asegurar el resultado positivo, se permitirá un segundo salto, dado que esta segunda eyaculación será mejor que la primera, en cuanto a cantidad y mortalidad de los espermatozoides. 

Diferencia comprobada, por el examen microscópico de eyaculados para inseminación artificial. 

El ritmo de reproducción para cada hembra, será de 42 días entre partos (se lo denomina semi-intensivo), para ello debemos cubrir nuevamente a los 11 días post parto, lo que necesariamente, implica separar a la madre de sus gazapos a los 38 días de edad. 

El desmadre, siempre ocasiona un estado de estrés, pero es menor a la edad indicada, además ya estarán habituados a su nueva jaula, de adoptar el procedimiento de rotación que veremos más adelante. 

Alimentación

El sistema digestivo del conejo presenta particularidades importantes, con respecto a otras especies domésticas.  De esta forma, la composición del alimento comercial, tiene en la actualidad más similitudes con los de rumiantes, que con los de otras especies monogástricas. 

Por otra parte, la intensificación de la producción, ligada a un destete precoz y a la mayor incidencia de problemas digestivos a edades jóvenes, ha promovido la realización de trabajos sobre el desarrollo de la capacidad digestiva de los gazapos con la edad. 

Cecotrofia 

Los conejos practican la cecotrofia, que es el consumo de sus propias heces directamente del ano, para someter a una segunda digestión el alimento consumido. 

Con la ingestión de los cecotrofos, las heces blandas, estos animales aportan a su dieta un 15% de la proteína que necesitan cada día, aparte de vitaminas y minerales. 

El consumo de una hembra gestante es de 160 gramos por día, lo mismo necesitará un macho reproductor.  Cuando la coneja tiene gazapos en lactancia, necesitará 380 gramos diarios, además de unos 20 gr. por cada gazapo mayor de 20 días. 

Las necesidades de un gazapo en engorde, a partir de los 30 días, aumentarán gradualmente hasta 140, 160 gramos diarios.  Al final del engorde, se comprobará la velocidad de crecimiento, la ganancia media diaria será de 35 gr. (entre 30 y 40 grs.).  Esto corresponderá un IC de 3,2 (3 kilos 200 gr. de alimento, para obtener un kilo de conejo vivo). 

El alimento podrá suministrarse racionando o a discreción, sin embargo, como nos referimos a cría industrial, los alimentos deberán distribuirse a comedero lleno, para reducir el tiempo que requiere la tarea de cargarlos, apuntemos aquí que existen sistemas de distribución mecanizada de alimentos. 

Estos pueden ser de fórmula única o diferenciada.  A saber, lactancia crianza y terminación.  Los resultados serán mejores, de utilizar fórmulas diferenciadas para cada etapa. 

Sí, es importante la relación entre proteína bruta y fibra bruta, que si bien ya la tienen en cuenta los fabricantes de balanceados, vamos a recodar que la máxima producción, se logra cuando la proteína se ubique entre 16–18% y la fibra entre 12–16%. 

El requerimiento de agua está en relación con la edad de los animales y la temperatura ambiente, una hembra lactante necesitará entre 1 y 1,5 litros por día.  Un gazapo de 1,5 kg. entre 0,3 y 0,5 litros. 

Un cálculo sobre la necesidad total del criadero, pueden estimarse en que los conejos consumen el doble de agua, de la cantidad de alimento que ingieren. 

Sanidad

En referencia a la sanidad, prestaremos especial atención a la prevención más que a la curación de los conejos.  La prevención, se efectuará a través de una higiene adecuada del recinto donde se encuentren los animales y sus alrededores.  Limpieza y desinfección será la base de nuestra sanidad. 

Se puede lograr una buena desinfección de jaulas y accesorios (comederos, bebederos y nidales), primero quemando con soplete los pelos adheridos a toda la superficie, sin sobrecalentar el material. 

Luego se lavará cuidadosamente con cepillo y detergente y enjuagará.  Sólo después de una buena higiene debe aplicarse el desinfectante.  Los más utilizados son los amonios cuaternarios y/o iodos, aunque existe diversidad de productos. 

El mismo criterio se debe aplicar al resto de la explotación.  La sanidad ambiental también es de vital importancia, por lo tanto prestaremos especial atención a la ubicación y diseño de las instalaciones, para que tengan una protección adecuada de los vientos y muy buena ventilación. 

Debemos ser muy estrictos en la entrada de animales, utensilios y personas ajenas a la explotación, ya que podría ingresar alguna enfermedad. 

Enfermedades 

En cuanto a las enfermedades propiamente dichas, en principio adoptaremos el concepto de que no es un animal individualmente el que se enferma, sino el establecimiento en general. 

No debe nunca existir un lazareto o lugar donde se alojen los animales enfermos, dentro del establecimiento; puesto que será un factor de riesgo muy alto para el resto de la explotación.

Los animales enfermos se eliminarán.  Sólo se aplicarán tratamientos terapéuticos cuando la magnitud de la enfermedad sea suficiente. 

Existen diversos tipos de enfermedades causadas por parásitos, bacterias, virus y hongos, entre otras.  También las hay de origen congénito, es decir, hereditarias y otras patologías causadas por traumatismos, es decir: accidentes, golpes, etcétera. 

Dentro de las enfermedades parasitarias, podemos encontrar la sarna, como un parásito de la piel del conejo.  La coccidiosis que es un parásito intestinal y en algunos casos hepático, que causa severas bajas por diarreas en gazapos de 40 días.  También existen otros parásitos internos como los nemátodos.  Todos los anteriores se controlarán con sus respectivos antiparasitarios. 

Dentro de las enfermedades bacterianas, podemos citar como de especial importancia a las respiratorias y digestivas. 

En las primeras, los agentes causales más comunes son la Pasteurella multocida y Bordetella bronchiseptica y en el caso de las enteritis, la principal es la Escherichia coli, entre otras. 

Los orígenes de estas patologías pueden ser muy diversos, desde el estrés de los animales, un ambiente no adecuado, o una alimentación incorrecta. 

Los tratamientos serán según el caso con los antibióticos específicos.  Entre las enfermedades virósicas, destacamos: a la mixomatosis, enfermedad transmitida principalmente por las picaduras de insectos y mortal para conejos.  Existen vacunas para esta enfermedad. 

En el caso de hongos podemos mencionar: a las micosis o tiñas, que afectan la piel, siendo transmisibles al hombre, se tratarán con antimicóticos. 

Para el caso de enfermedades de origen hereditario, tal es el caso del síndrome de mala oclusión, como ejemplo; deben identificarse y eliminar sistemáticamente a los progenitores. 

Lo importante es saber identificar los problemas sanitarios a tiempo, para actuar rápidamente y aplicar todos los métodos de prevención a nuestro alcance. 

Selección  de  reproductores 

Conservaremos las mejores madres que se destaquen entre los siguientes factores vinculados con la producción: 

Fertilidad:  porcentaje  de  palpaciones  positivas 

Fecundidad: intérvalo  entre  dos  partos  máximo  47  días. 

Prolificidad:  número  de  gazapos  nacidos  vivos  promedio  7–8. 

Productividad:  número  de  gazapos  destetados  6,5  por  parto. 

Viabilidad: número  de  gazapos  a  los  80  días  promedio  6  por  camada. 

Aptitud lechera:  mejor  peso  al  destete  800  gr.   A  los  38  días. 


Diremos que la mortandad aceptable, debe ser inferior al 15% entre el nacimiento y el destete y del 5% entre el destete y la venta. 

En consecuencia, descartaremos las hembras que: 

- No presenten un buen estado sanitario. 

- Las que tuvieron repetidas faltas de celo. 

- Varias palpaciones negativas repetidas. 

- Pocos gazapos por parto. 

- Ardor sexual negativo. 

Objetivos  que  deberán  fijarse  para  el  éxito  del  criadero: 

Receptividad (aceptación del macho) 95%. 

Fertilidad 90%. 

Fecundidad (quedar preñada) 85%. 

Prolificidad (animales nacidos por parto) 8,8 

Productividad (Nº de gazapos vendidos) 8. 

La reposición estimada estará entre el 80% y el 160 %. 

La norma será: máxima producción con menor reposición. 

Se reemplaza a una hembra por improductiva, enfermedad o muerte. 

Desarrollo  de  un  establecimiento  para  100  madres

Ahora pasaremos a desarrollar los requerimientos para la instalación y operaciones para explotar un criadero de 100 madres. 

Esta cantidad ha sido tomada como ejemplo, para facilitar el análisis de los números, pero en nada implica que sea una unidad económica. 

Debemos disponer de una superficie de terreno, en un lugar donde trabajaremos sin dificultades, por razones edilicias o de vecindad. 

Lo cercaremos, principalmente para evitar el acceso de perros, que puedan dañar o intranquilizar a los animales. 

Será necesaria una perforación para agua, tanques intermedios, para el sistema de bebederos. 

En  instalaciones,  ubicaremos: 

51 jaulas hembra c/nidal 

13 jaulas macho 

105 jaulas para engorde 

11 jaulas de reposición 

180 jaulas totales. 

Animales  a  adquirir 

100 hembras 

12 machos (1c/10 hembras + 1c/50 hembras) 

Se forman 6 lotes, programados servicios semanales presentaremos a macho 17 hembras, con lo que a los 31 días tendremos 13 partos.  Con dos días de antelación, colocaremos los nidales, previamente preparados con una cama de paja, viruta, cáscara de arroz, etcétera. 

En la parte inferior del nidal que tendrá piso perforado, sobre esto se coloca una rejilla, también con otra capa del mismo material, sobre el que la hembra colocará un tapiz con su pelo. 

El día 32 procederemos a la revisión de los nidales y control de los gazapos nacidos vivos.  Retiraremos los muertos si los hubiere y los restos de placenta. 

Nivelaremos la cantidad, dejando a cada madre 8 conejillos.  Por excelencia, se podrá retirar en bandejas todos los gazapitos, para luego colocarlos en los nidales uniformando tamaño y cantidad. 

Se recurrirá al método de lactancia controlada, cerrando la entrada del nidal, para evitar el acceso de la madre.  De este método, además de otras ventajas que ya veremos más adelante, evitará que la madre pueda aplastar a los gazapos, con entradas repentinas al asustarse. 

Todos los días abriremos a una hora determinada los nidales, a fin de que la madre amamante, unos quince minutos y una sola vez al día es suficiente. 

A los 11 días post parto, conduciremos a la hembra a la jaula del macho para un nuevo servicio.  Para asegurar el celo en ese día recurriremos al método del bioestímulo, manteniendo cerrada la entrada del nidal el décimo día. 

Al siguiente, el onceavo: la volveremos a abrir, permitiremos que la hembra amamante, tendrá excesivamente cargadas sus mamas, seguidamente la presentaremos al macho, que en tales circunstancias será aceptado. 

Con este método evitaremos recurrir al empleo de PMSG (hormona inyectable), para estimular el celo de manera artificial, uno o dos días antes del servicio, o la inseminación artificial.  Diremos que según investigaciones realizadas en el antiguo continente, el resultado de la monta natural, ha sido algo superior al de la inseminación artificial. 

No obstante, cuando se trate de servir grandes cantidades, deberá recurrirse a la técnica de inseminación artificial, por el tiempo que implica realizar y observar el procedimiento natural. 

El día 26 post parto, retiraremos a la hembra con su cría de la jaula con nidal, para trasladar a una jaula de engorde, donde permanecerá por dos semanas.  Si la palpación diera resultado positivo, esta operación se verificará al retirarla de la jaula hembra, aprovechando este movimiento.  Dos días antes del nuevo parto retornará a la jaula con nidal, es allí donde se produce más que el destete, el desmadre. 

El estado de estrés será menor, dado que los gazapos tendrán 38 días, se habrán acostumbrado a la nueva jaula y al alimento de recría. 

Para la eventual posibilidad de que la hembra no hubiere quedado preñada, al realizar el traslado al engorde de procederá a una presentación al macho, incorporándola a la banda siguiente, dejando con sus hijos o ubicándola en una jaula comodín, hasta que se encuentre próxima al parto en que necesitará otra con nidal. 

Cuando los gazapos lleguen a dos kilos cuatrocientos gramos, se destinarán a la venta. Este peso deberá obtenerse antes de los 85 días de edad, si no llegan al peso indicado serán vendidos igual, pues el índice de conversión a partir de esa edad, resultará inconveniente. 

Indicaremos aquí, que el vacío que se produce en cada movimiento, será aprovechado para la limpieza de las jaulas y el espacio circundante.  Recalcaremos que no es suficiente la desinfección, siempre precederá a ésta, una prolija limpieza A  FONDO. 

El programa operativo será a partir del día 0, ó de un parto anterior más 11 días cubrir + 13 días, palpar y sacar nido y trasladar, más 16 días poner nido y destetar +2 días, nuevo parto. 

Por ejemplo: 

Martes: Cubrir 

Miércoles: poner nido y destetar 

Jueves: libre u otras tareas 

Viernes: control de partos 

Sábado: libre 

Domingo: libre 

Lunes: sacar nidos 

Cifras  semanales 

17 presentaciones a macho 

13 partos 

77 gazapos a la venta 


Cifras  anuales 

Presentaciones a machos 17 x 52 -884 

Partos 13 x 52: 676 partos 

676 partos x 7,5 gz. n/z nac-v 

Menos 20% mortandad: 4056 gz. Vendidos por año 


Cifras  mensuales

4.056 gz/año: 338gz vendidos al mes 


Producción  por  hembra  presente 

4.056 gz /100 h.  Ptes 40 gz vendidos por h y año 

40 gz 12: 3,3 gz vendidos por hembra mes 


El  consumo  de  alimento  de  este  criadero  tipo  será  de 

40.560 kg al año: 112 kgs por día 

3.380 por mes: 10 Kg por gz. Produc. 

La producción será de 4.056 x  2,5 10.140 kg. Vivos 

40.560 k/a / 10.140 4 IC. 

El rendimiento en carne será aproximadamente del 59% 

(57 y 62%) 

20 cueros de conejo producen 1 kg de pelo 

50 gr. por animal. 

Nota 

Este trabajo tiene por objeto transmitir a Ustedes a manera de extensionista, conocimientos sobre la cría de conejos, con el objeto de que tanto los iniciados en esta tarea, como aquellos que deseen emprenderla, puedan apreciar los elementos necesarios y métodos adecuados para alcanzar resultados positivos. 

